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–¿Cree que la sociedad conoce su función?
–No. El hecho de que los dictámenes sean consensuados
genera que se pierda esa presencia mediática. Pero es
cierto que la mayoría de los temas que son de interés
para la sociedad se tratan en el CES. No hay asuntos ni
problemas que se queden fuera: el paro, la vivienda, la
evolución económica, la España “vaciada”, la desigual-
dad, la problemática social... Las materias son del máxi-
mo interés social, pero su traslado a los Medios es difícil
por la dinámica de la Prensa en España.

–¿Destacaría algún dictamen por su transcendencia
social, política o económica?
–Hay varios. El año pasado hemos tratado temas muy
interesantes: la economía digital y el gran reto que
supone para el futuro del trabajo; las migraciones, un
asunto que ocupa la primera línea; el medio rural, donde
tratamos de forma transversal la problemática de la
España “vaciada”; la gobernanza europea, ya que tene-
mos muy presente el ámbito comunitario en nuestros
análisis. Me gustaría destacar un reciente informe sobre
la mujer en el mercado de trabajo. Este estudio, por
ejemplo, es uno de los que hacemos de manera regular.
Hay materias básicas que tratamos de manera perma-
nente, como la desigualdad.

–La situación política actual ha frenado el desarrollo
legislativo. En la práctica, ¿qué consecuencias podría
tener?
–En esta etapa de parón en que no hay iniciativas legisla-
tivas, el CES sigue trabajando con proyectos e informes de
iniciativa propia. Nuestra estructura permite que haya
una masa crítica suficientemente representativa de la
sociedad para poder proponer informes en materias inte-
resantes, siempre y cuando sean económicas y sociales. 

Evidentemente, existe consenso sobre la necesidad
de reformas en España, porque salimos –lo dice nuestra
última memoria socioeconómica– de un período de cri-
sis, de un período de “estabilidad presupuestaria” que
supuso grandes recortes en las inversiones en políticas
sociales. Por tanto, hace falta mucha política ahora mis-
mo. En esta situación, en la que llevamos tanto tiempo
con un gobierno en funciones, no se han producido todas
las actuaciones que la sociedad necesita para resolver

–¿Qué papel desempeña el CES y cómo está organizado?
–El CES es el máximo órgano consultivo del Gobierno en
asuntos económicos y sociales. Nuestra función principal
es elaborar dictámenes de los proyectos legislativos en
todas las normas con rango de ley (aunque también pue-
de realizar dictámenes en normas –a propuesta del

gobierno– de menor rango). 
Es el órgano donde se origina el diá-

logo social institucionalizado. Hay que
poner en valor el CES como un órgano
donde todo se hace por consenso de los
representantes de grupos y agentes
sociales, que a su vez son representantes
de la sociedad. Creo que esto tiene un
gran valor: todos nuestros estudios y dic-
támenes llevan el marchamo del con-
senso.

El CES está estructurado en tres gru-
pos: entidades empresariales, como
CEOE o Cepyme (hay una reforma pen-

diente para integrar a otras entidades); los sindicatos
más representativos –CC.OO. y UGT–, y otras entidades
de la economía social (agricultura, pesca, expertos en
temas socioeconómicos designados por el gobierno, y
consumidores y usuarios).

�

La Constitución Española dispone en su artículo
131 la creación del Consejo Económico y Social
(CES). Este organismo presta su voz a las
entidades económicas y sociales, aportando la
visión del mundo sindical, empresarial y
ciudadano en sus dictámenes e informes. En
abril de este año, María del Carmen Barrera
ocupó la presidencia (en funciones) de este
centro público, adscrito al Ministerio de Empleo
y Seguridad Social.

JOSÉ MARTÍNEZ CARRASCOSA 
 josem@notariado.org            

@JMCarrascosa

«El CES es el máximo
órgano consultivo
del Gobierno en
asuntos económicos
y sociales. Todos
nuestros estudios y
dictámenes llevan el
marchamo del
consenso»

«La seguridad jurídica es un factor del crecimiento
económico»
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sus problemas. Actuaciones que, desde la regulación y la
reforma, cambien un panorama que se creó para res-
ponder una crisis económica que hoy ya no es tal. Lo que
se requiere hoy son actuaciones contrarias: antes se con-
trajo el gasto social y ahora hay que expandir esas políti-
cas sociales.

–Una de las pocas leyes aprobadas en los últimos meses
fue la Ley de Contratos del Crédito Inmobiliario. En su
última memoria –que vio la luz en junio– el Centro con-
sideró positiva su entrada en vigor. ¿Por qué? 

–La valoramos muy positivamente. En principio, hay
varias actuaciones que destacan y contribuyen a una
mayor transparencia en los contratos: se pone de relie-
ve la figura del notario; introduce normas internas para
las entidades prestamistas; incentiva la subrogación y
novación... Son aspectos difíciles todos ellos, sujetos a los
vaivenes de las distintas entidades. Esta ley consigue que
haya una serie de normas que van más allá de lo que
había: se ha pasado de un elenco de obligaciones peque-
ño para el banco en relación a los derechos de la perso-
na que contrata el préstamo, a ampliar esas obligaciones
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y ganar en transparencia. Cuando la persona va a firmar
ese contrato tendrá una mayor protección de sus dere-
chos y sabrá mejor a qué se refiere lo que firma.

–Entre otras medidas, esta ley quiere reforzar la trans-
parencia de la fase contractual de los préstamos hipo-
tecarios. ¿Seguridad jurídica y desarrollo económico
van de la mano? 
–Es una línea de análisis que tenemos abierta en otras
materias: destacar el papel del marco institucional y la
seguridad jurídica como factor del crecimiento econó-
mico. La calidad institucional favorece el desarrollo eco-
nómico y la cohesión social. Permite al ciudadano
actuar con mayores y reforzadas capacidades, y, en
definitiva, favorece la igualdad real. Queremos que se
progrese en una ciudadanía que tenga mayores dere-
chos, que haya mayor igualdad en la sociedad, y alcan-
zar mayor cohesión social –algo que ha mermado con
los efectos de la crisis, y provoca la desigualdad que
tenemos actualmente–.

–Diversas comunidades autóno-
mas cuentan con sus propios CES
regionales. ¿Cuáles son las prin-
cipales funciones de estos orga-
nismos? 
–Todos los CES tienen la misma
estructura básicamente. Analizan
los proyectos de ley autonómicos
y realizan informes a iniciativa
propia. En el CES nacional tene-
mos sesenta consejeros, pero el
número depende de cada auto-
nomía: en Andalucía –CES que
conozco bien, ya que fui su vice-
presidenta– tienen casi cuarenta.
Básicamente, las relaciones con
los CES autonómicos son muy flui-

das porque tenemos reuniones de coordinación e inter-
cambios frecuentes.

Hace poco tomó posesión el nuevo presidente del
CES de Castilla y León, acto al que acudí y que supone un
ejemplo de lo que significan los CES en cada comunidad
autónoma: estaban el presidente del gobierno regional, el
del parlamento, y una nutrida representación de la polí-
tica y la sociedad. Este hecho da una idea de lo que supo-
ne el diálogo social e institucional en las autonomías, que
se reconoce como motor de desarrollo en la región.

–La ONU tiene su propio consejo económico y social –el
ECOSOC–, dividido en comisiones regionales, como la
europea. ¿Cómo es la colaboración entre CES y organis-
mos similares de ámbito internacional, como el Comité
Económico y Social Europeo (CESE) o la Asociación
Internacional de Consejos Económicos y Sociales o Ins-
tituciones Similares (Aicesis)? 

–Con el CES “europeo” las relaciones son muy fluidas; allí
están representados consejeros de grupos que están en
el CES español (sindicatos, empresarios...). Hace poco
organizamos la cumbre de Euromed en Barcelona con el
CES europeo y la colaboración fue muy estrecha. Las
materias provienen de la UE, pero tenemos coincidencia
en planteamientos, ya que hay homogeneidad entre
representantes españoles y comunitarios.

El Ecosoc de la ONU es diferente: tiene representan-
tes de los gobiernos y no cuenta con participación direc-
ta de la sociedad. El funcionamiento es distinto, pero
cada vez hay más representantes de la sociedad civil. 

–En el momento de realizar esta entrevista se acaba de
celebrar en Madrid la Cumbre del Clima. ¿Han detecta-
do en sus análisis un mayor peso de la ecología en la
realidad socio económica? 
–Tradicionalmente, en nuestros informes socioeconómi-
cos y memorias –dentro del capítulo dedicado a la cali-
dad de vida y la cohesión social– llevamos varios años
analizando cómo se están desarrollando los objetivos de
la Agenda 2020 para el desarrollo sostenible; asunto que,
por supuesto, hemos evaluado como muy positivo en la
sociedad. Hay cuestiones que avanzan, como objetivos
concretos –agua, energía, saneamiento, acción por el cli-
ma...– que están teniendo un impacto, pero hay otras
que no evolucionan como deberían, como la calidad del
aire en las ciudades, el reciclaje de agua y residuos, las
emisiones, y la desgraciada involución de la biodiversi-
dad. En definitiva, necesitarían un impulso mayor, y así
lo reconocemos en la memoria, aunque el impacto está
siendo importante. Desde el CES pedimos que se inten-
sifiquen las acciones relacionadas con estos objetivos. 

–En su última memoria dedican un apartado a la solu-
ción extrajudicial de conflictos en el ámbito laboral.
¿Pueden figuras como la mediación, la conciliación o
el laudo arbitral ser una alternativa a la congestión
judicial? 
–Desde el CES impulsamos, en 1994, un informe que dio
origen a la creación del Servicio Interconfederal de Inter-
mediación y Arbitraje del Ministerio de Empleo (SIMA);
en todas las memorias analizamos al detalle su activi-
dad. El SIMA tiene una representación donde figuran las
organizaciones sociales y los sindicatos, con una presi-
dencia rotatoria. El 30% de las cuestiones que se plan-
tean en el SIMA terminan en acuerdo: eso se traduce
con un 30 por ciento de asuntos que no llega a los juz-
gados, lo que es una descongestión evidente. El Acuer-

16 | ESCRITURA PÚBLICA | enero-febrero 2020 | CON SELLO PERSONAL



Huella digital 

BARRERA tiene una nutrida presen-
cia en la Red, con amplia repercu-

sión de su nombramiento –como la
noticia que figura en la web corporati-
va del sindicato al que pertenece
(UGT)– (https://cutt.ly/GreHVwA).
Asimismo, dispone de página propia en
Wikipedia (https://cutt.ly/9reHM7f) y
cuenta oficial en la red social Twitter
@mcarmenbarrera. 

«Tratamos la mayoría de los temas que
son de interés para la sociedad: el paro,
la vivienda, la evolución económica, la
España 'vaciada' o la desigualdad»
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do sobre Solución Autónoma de Conflictos, también
surgió de aquí. Nosotros abogamos porque se amplíe y
potencie su campo de actuación, habida cuenta de su
positivo funcionamiento. 

–Como secretaria de Políticas Sociales, Empleo y Segu-
ridad Social de UGT puede contar con una opinión con-

trastada sobre la situación de dos colectivos con un
futuro inquietante: los jóvenes que acceden a su pri-
mer trabajo y los futuros jubilados y sus pensiones.
¿Cómo percibe a corto plazo su situación? 
–Son los dos colectivos que han sido más dañados y per-
judicados por la crisis y la reforma laboral. El 70 por cien-
to del desempleo de larga duración pertenece a la fran-
ja de mayores de 50 años, un problema estructural que
no se ha resuelto después de la reforma laboral. En esa
ecuación también está incluido ese joven al que no ofre-
cen un empleo de calidad, sino con condiciones preca-
rias. Hay que mejorar el marco laboral, porque como no
cambie ese marco, los jóvenes no van a poder acceder
en nuestro país a buenas condiciones en ese primer
empleo. Se ha instalado esa cultura de precariedad que
va dirigida a un joven que no tiene herramientas de
defensa porque no tiene más a lo que acogerse; es dañi-

no que determinadas actitudes de las empresas se ins-
talen de manera casi crónica.

Los pensionistas atraviesan un momento delicado.
La sociedad avanza a un envejecimiento claro, algo que
tendría que tener mucha atención desde la política por-
que es nuestro futuro inmediato. A diferencia de otros
países de nuestro entorno, en España no hay protección

social ni ayudas aparte de la pensión. En Europa, la pen-
sión es sólo una parte de lo que perciben. En España, el
50% de los pensionistas están por debajo de los 700
euros del umbral de la pobreza. Necesitamos un gobier-
no que urgentemente resuelva el déficit financiero de la
seguridad social, que no es tanto una cuestión de recur-
sos como de estructura presupuestaria del Estado. l

«En la ley del crédito inmobiliario hay
actuaciones que contribuyen a una
mayor transparencia: se pone de relieve
la figura del notario; introduce normas
para las entidades prestamistas…»
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